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Resumen 

La Universidad Metropolitana generó un proceso de revisión y reestructuración de sus 

planes de estudio. Bajo el nombre de “Proyecto 4+1” se enmarcaron un conjunto de 

innovaciones sustentadas en los cambios que nuestros contextos actuales exigen en lo que 

aformación de profesionales se refiere yen cuanto a las nuevas perspectivas de la educación 

y particularemente de la educación superior. Este proceso de innovación nos está 

ofreciendo la valiosa oportunidad de reflexionar activa y permanentemente sobre lo que 

hacemos desde nuestro rol de docentes, y analizarlos a la luz de las nuevas demandas y 

proponer cambios orientados a mejorar los procesos y los resultados de nuestra misión 

formadora. En este sentido, se pretende mostrar una parte de estos cambios, a través de la 

conceptualización del eje transversal “Gestión de la información”, y las implicaciones que 

ello tiene para el diseño o rediseño de la instrucción, bajo un enfoque por competencias.  
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La Universidad Metropolitana generó un proceso de revisión y reestructuración de sus 

planes de estudio. Bajo el nombre de “Proyecto 4+1” se enmarcaron un conjunto de 

innovaciones que incluyeron, entre otros aspectos, el rediseño de asignaturas bajo un 

esquema de ejecución trimestral, que propició la posibilidad de obtener el grado en 4 años y 

un primer nivel de postgrado cursando un año adicional, mientras fortalece la excelencia 

académica que nos ha orientado siempre como institución. 

La reforma curricular de la Universidad Metropolitana se sustenta en tres elementos, a 

saber:  

 Educación permanente, que implica propiciar que los estudiantes desarrollen la 

capacidad de aprender a lo largo de su vida con autonomía, construyendo 

conocimiento a partir de situaciones formales y no formales, adaptándose a los 

cambios tecnológicos, autorregulando su propio proceso y administrando los 

recursos, tanto personales como externos, en función de su objetivo. Monereo 

(2005: 15) menciona todos estos elementos como nociones relacionadas con las 

“competencias para buscar información y aprender a aprender”, las que el autor 
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define como el “conjunto de estrategias que permiten al alumnado aprender a partir 

de sus propios recursos”. 

 Fortalecimiento de la formación general y básica, lo que supone, como ya 

comentábamos en un aparte anterior, dar prioridad a los conocimientos y a las 

habilidades fundamentales que les permitirán desempeñarse adecuadamente en 

cualquier actividad, más allá de disciplinas o especializaciones particulares. 

 Formación basada en competencias, que significa entender y abordar el aprendizaje 

con un enfoque integrador de conocimientos, habilidades, actitudes y valores. 

Desde la perspectiva operativa, por otro lado, la reforma establece los siguientes 

lineamientos: 

 Régimen trimestral, entendiendo que un trimestre corresponde efectivamente a un 

período de doce semanas. 

 Planes de estudio concebidos con cinco asignaturas en cada trimestre. 

 Todas las asignaturas de tres créditos, entendiendo el crédito como la unidad de 

valoración del volumen de trabajo total del alumno expresado en horas dedicadas a 

sesiones presenciales, al aprendizaje autónomo, a actividades colaborativas, a 

seminarios, trabajos, prácticas o actividades asociadas al diseño y ejecución de 

proyectos, así como a la preparación y realización de procesos de evaluación. Un 

crédito corresponde a 32 horas totales del volumen de trabajo del estudiante. 

(Universidad Metropolitana, 2009). 

 Todas las asignaturas con cuatro horas semanales de clase (presencial, 

semipresencial o virtual) e igual número de horas de trabajo autónomo. 

Este proceso de innovación nos está ofreciendo la valiosa oportunidad de reflexionar activa 

y permanentemente sobre lo que hacemos desde nuestro rol de docentes, con el propósito 

de hacer aportes significativos a la formación de los profesionales y los ciudadanos que 

necesita el país. Tenemos entonces la posibilidad de retomar los elementos que le dan 

sustento teórico a nuestra práctica diaria, analizarlos a la luz de las nuevas demandas y 

proponer cambios orientados a mejorar los procesos y los resultados de nuestra misión 

formadora. 

En particular, el contenido de este papel de trabajo resume las ideas que condujeron a la 

conceptualización del eje transversal “Gestión de la información”, el alcance de lo que se 



espera lograr dentro de ese eje a través de las asignaturas del Área Inicial, particularmente 

Tecnologías para el Aprendizaje (FGTPR01) y Técnicas para Gestionar Información 

(FGTPR02) y las implicaciones que ello tiene para el diseño o rediseño de la instrucción.  

 

Una primera aproximación al propósito del eje tranversal de gestión de la información 

puede hacerse a través de la comprensión de los significados que se relacionan con su 

concepto.  

Así, en el ámbito educativo o formativo, la información es la materia prima a partir de la 

cual adquirimos, ampliamos o precisamos los conocimientos, pero es también el medio a 

través del cual manifestamos o expresamos los saberes que hemos adquirido. En este 

sentido, la información es tanto insumo para el aprendizaje como producto que debe ser 

compartido y comunicado adecuadamente. 

En cuanto al término “gestión”, la Real Academia Española (2001) lo define como la 

acción y el efecto de “hacer diligencias conducentes al logro de un negocio o de un deseo 

cualquiera”, lo que en el contexto de nuestra misión formadora puede adaptarse como hacer 

diligencias que conduzcan al logro de aprendizajes significativos, siendo esto último 

mucho más que un deseo, una necesidad ineludible en la sociedad del conocimiento.  

De esta forma, podemos decir que un estudiante que gestiona apropiadamente la 

información realiza con eficacia actividades de búsqueda, selección, análisis y evaluación 

de la información disponible para responder a demandas diversas, construye conocimiento 

en el proceso y comunica adecuadamente sus resultados a través de los medios más idóneos 

en cada caso. En esta línea de pensamiento se definieron dos de los componentes del eje 

transversal de gestión de la información, a saber: la información como insumo para el 

aprendizaje y la comunicación de las ideas. 

Cada uno de estos componentes hace aportes a las competencias genéricas que el estudiante 

debe desarrollar paulatinamente en su recorrido por las diversas asignaturas de formación 

general y básica del plan de estudios de su carrera. En las competencias de este eje, los 

niveles máximos de dominio que se espera alcancen los estudiantes son (Lombao, 2009): 

 Idoneidad para asumir trabajos de investigación de naturaleza académica, con 

conocimiento y aplicación pertinente del rigor metodológico y científico. 

 Aplicación eficiente de los recursos de la tecnología durante el proceso de aprendizaje. 



Desde el Área Inicial debemos dar los primeros pasos que serán las bases para el desarrollo 

posterior y, en este orden de ideas, se determinaron los niveles de dominio que es posible 

alcanzar en estas asignaturas. 

Para la definición de los niveles de dominio en este ámbito se hizo especial énfasis en 

considerar dos elementos del entorno: la importancia de desarrollar la capacidad de 

aprender a aprender y la amplia difusión de las tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC) en todos los ámbitos de la vida cotidiana. 

En relación con el primer aspecto, Monereo (2005: 51-52) afirma: 

Un estudiante tendrá las competencias necesarias para aprender a aprender si 

sabe hacer un uso estratégico de su conocimiento para resolver de forma 

adecuada una determinada situación problemática de aprendizaje, para lo cual 

no se dispone de una forma de proceder que lleve, indefectiblemente, a su 

resolución. 

La mayor parte de nuestra comunidad estudiantil tiene rasgos que se asocian con la 

expresión “nativos digitales”. 

“Nativos digitales” es el término que describe a los estudiantes, menores de 30 

años, que han crecido con la tecnología y, por lo tanto, tienen una habilidad 

innata en el lenguaje y en el entorno digital. Las herramientas tecnológicas 

ocupan un lugar central en sus vidas y dependen de ellas para todo tipo de 

cuestiones cotidianas como estudiar, relacionarse, comprar, informarse o 

divertirse. (García y cols., 2007: 3) 

Más allá de nuestro nivel de acuerdo con el término o de los matices que pudiéramos darle 

a la definición o de casos particulares que constituyan excepciones, debemos reconocer que 

la gran mayoría de nuestros estudiantes “dependen” de las TIC para sus actividades 

cotidianas, están familiarizados con ellas, se sienten cómodos al usarlas y las han 

convertido en su fuente preferida de información.  

Según Monereo (2005: 73) las nuevas formas de comunicación conllevan nuevas 

competencias. El autor afirma: “Los códigos que los sujetos deben aprender para 

desenvolverse en la sociedad no tienen que ver solamente con la lectura y la escritura, sino 

que es necesario el dominio de nuevos códigos – como los visuales, los gestuales, etc. – y 

los centros educativos deberían dar respuesta a esta nueva necesidad”. 



En este orden de ideas, ser competente para comunicar las ideas a través de medios 

digitales implica ajustar los códigos al medio empleado, al contexto de la comunicación y 

al interlocutor o interlocutores. Comunicarse adecuadamente a través de un blog, de un 

wiki, de un mensaje de texto, de un informe, de una presentación autosuministrada o de la 

oralidad apoyada por material digital implica conocer los diferentes códigos, identificar el 

más apropiado y usarlo con fluidez. 

Las ideas pueden expresarse a través de diversos recursos informativos como texto, tablas, 

gráficas, imágenes o una combinación de ellos. En consecuencia, se deben dominar los 

conocimientos y las habilidades para construir el recurso, así como para usarlo de acuerdo a 

la situación. 

Así, se definió como nivel de dominio en el Área Inicial para este componente: Comunica 

las ideas con eficacia a través de diversos medios digitales, con los siguientes criterios de 

desempeño: 

 Utiliza el lenguaje adecuado a cada situación de comunicación. 

 Construye documentos digitales para comunicar sus ideas en situaciones diversas.  

 Selecciona la combinación de medios más adecuada a diversas situaciones de 

comunicación (texto, imágenes, video, mapas, tablas y/o gráficos). 

 Cita a otros autores y elabora las referencias siguiendo una norma establecida (por 

ejemplo: APA). 

 

De enfoques tradicionales a innovadores, de procesos centrados en el docente a una 

formación centrada en el estudiante, de la formación inicial a la formación permanente. Es 

por ello, la relevancia de ofrecer a este futuro profesional, una formación adecuada y 

acorde, a la realidad cambiante en la que vive dentro de su sociedad, asumiendo que:  

1. Las TIC caracterizadas por su inmaterialidad, interactividad, instantaneidad, 

automatización, interconexión, diversidad, elevados parámetros de calidad de 

imagen y sonido (Cabero y otros, 2002, p. 11), llegaron para formar parte de nuestro 

hacer diario. 

2. Ahora más que nunca el conocimiento para el ser humano representa no sólo 

preparación en áreas básicas del saber, sino un factor determinante para el 

desenvolvimiento personal, profesional y social. Bartolomé y Aiello (2006). 



3. Que la información, la cual no se encuentra ahora en un único lugar (bibliotecas, 

enciclopedias, libros – personas entre otras), se caracteriza por su ser instantánea, 

por el incremento de su producción pero también por su rápida caducidad. 

4. Que deben desarrollarse las competencias adecuadas para manejar eficientemente 

grandes volúmenes de información.  

Aspectos que definitivamente, cambian la visión que hasta ahora se tenía sobre lo que 

implica hoy día aprender, enseñar, investigar e informarse y el cómo se lleva a cabo cada 

uno de estos procesos, planteando un individuo que no sólo debe adquirir conocimiento, 

sino que debe aprender a producirlo en especial, en los espacios de la educación superior, 

lugar de producción de saberes Briones (1999). 
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